
Estructura de Éxodo 
 
Éxodo se divide simétricamente en dos partes principales: la salida de Egipto (1–19) y la revelación 
de Dios (20–40). Comienza donde termina Génesis. Empieza hablando de cómo los descendientes 
de Jacob se habían establecido en Egipto para escapar del hambre y las dificultades en su tierra. 
Durante muchos años los hebreos prosperaron y se multiplicaron con la bendición del soberano 
egipcio. Pero entonces, según un versículo que marca la transición (1.8), un faraón que no había 
sabido de José puso fin a la buena situación de los hebreos. Rebajaron a los hebreos a la condición 
de esclavos y los pusieron a trabajar en las obras de construcción del faraón (1.8–2.22). 
 
El libro se divide en dos partes principales: la salida de Egipto (1–18) y la revelación de Dios en el 
Sinaí (19–40).La primera parte, pues, relata la opresión bajo el faraón Amenofis II (1.1–2.22). Dios  
ve el sufrimiento del pueblo y prepara a Moisés para que sea el caudillo libertador (2.23–4.31). 
 
En 6.3 se previene a Moisés de que Israel será testigo de las hazañas de Dios que demostrarán lo 
que significan las palabras «yo soy Jehová», de una manera y con un alcance como no se les había 
revelado antes. 
 
Cuando en nombre de Dios Moisés le presentó al faraón la petición de que dejara ir al pueblo, el 
gobernante egipcio se endureció. Se hizo necesaria la intervención divina por medio de las diez 
plagas. Estas plagas (el primer gran período de milagros bíblicos) obligan al faraón a permitir la 
salida del pueblo de Israel (7.8–13.16). 
 
El relato de la salida, la renovada persecución del faraón, el paso del → MAR ROJO y la salvación 
ocurrida allá, uno de los grandes temas del Antiguo Testamento, se describe no como un fenómeno 
natural, sino como un acto especial del Señor en favor de su pueblo. El pueblo cruza el mar Rojo y 
comienza su peregrinación hasta el monte Sinaí (13.17–19.25). 
 
En Sinaí se produce la formulación del pacto de Dios con el pueblo (20.1–24.18).  
 
Estos pasajes centrales contienen el Decálogo (20.1–17) y el Libro del Pacto (21–23).  
 
Este «libro» se atribuye expresamente a Moisés, con lo cual se presupone como ya existente todo lo 
que está en cierta relación con esta conclusión del pacto, la división de las semanas y la observancia 
del sábado, la primogenitura, la Fiesta de los Panes Ázimos (sin levadura), etc. 
 
En los capítulos restantes encontramos prescripciones respecto al tabernáculo, la institución del 
sacerdocio, que se confiere a Aarón y su familia (24.18b–31.18) y la renovación del pacto después 
de la apostasía (32.1–35.3). Termina el libro con las instrucciones precisas para la construcción del 
tabernáculo (35.4–40.34). 
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